
 

 
 
 

  
 

 
“Educar humanizando el corazón para la Libertad y la Justicia” 

 

El corazón de Fe y Alegría está más dispuesto que nunca para “amar y servir”, desde esa 
profunda fe, que emana del Cristo que camina con su pueblo. Son 60 años fraguando 
hoy una educación que libera y humaniza, para que toda persona siga siendo, desde el 
reconocimiento del otro, protagonista de su propia liberación.  
 

Durante las últimas seis décadas, América Latina ha vivido una serie de conflictos 
sociales y políticos marcados por la violencia. Ecuador no ha sido ajeno a esto. La 
inequitativa distribución de tierras, la explotación desmedida de los recursos naturales, 
la negación de derechos a pueblos indígenas, afroecuatorianos y mujeres, la 
desaparición de personas; ha enfrentado, dividido y cuestionado a nuestra sociedad, 
que todavía, no reflexiona profundamente las implicaciones y el impacto que el 
empobrecimiento, la exclusión y la violencia tienen en la vida de niñas, niños, jóvenes, 
adultos y en su propia casa: la naturaleza. 
 

Seguimos Educando “donde termina el asfalto”: en comunidades indígenas y en 
sectores periféricos de 14 provincias de nuestro país, organizando a los jóvenes y a las 
familias de sectores populares para cambiar sus contextos, atendiendo a la niñez en 
situación de calle y con discapacidad para que ejerzan sus derechos, creando 
oportunidades de formación laboral para adultos; sembrando la utopía de que “Una 
nueva Educación para un Nuevo Mundo” es necesaria para alcanzar justicia y paz social. 
 

En estos momentos donde todo parece desesperanzador, nuestro Movimiento de 
Educación Popular, Promoción Social y Acción Pública viene a ofrecer su corazón, 
inalterable, rabioso para amar y, sereno, como un destello de luz que inspire cantar alto, 
con todas las voces de nuestras comunidades educativas: ¡Qué nada está perdido! Que 
la única pérdida será, cuando dejemos de intentar que las desigualdades e inequidades 
se transformen en oportunidades dignas y la violencia se convierta en amor, paz y 
justicia social para todas las personas y la naturaleza. 
 

"Educar humanizando el corazón para la libertad y la justicia" es la máxima que ahora 
compartimos para conmemorar los 60 años de presencia de Fe y Alegría en el Ecuador 
y es la idea vívida de transformación social que perseguimos con el único fin de lograr el 
“Bien Común” implicado en lo verdaderamente político de nuestra misión y visión. 
 

 

 


